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Citas de la Exhortación Apostólica de Benedicto XVI, Verbum Domini, para el mes de la Biblia. 

 

Finalidad de la Exhortación. 

 

Deseo indicar algunas líneas fundamentales para revalorizar la Palabra divina en la vida de la Iglesia, 

fuente de constante renovación, deseando al mismo tiempo que ella sea cada vez más el corazón de toda 

actividad eclesial. (1) 

 

1. Dios en dialogo. 

La novedad de la revelación bíblica consiste en que Dios se da a conocer en el diálogo que desea tener con 

nosotros. Dios se nos da a conocer como misterio de amor infinito en el que el Padre expresa desde la 

eternidad su Palabra en el Espíritu Santo. Por eso, el Verbo, que desde el principio está junto a Dios y es 

Dios, nos revela al mismo Dios en el diálogo de amor de las Personas divinas y nos invita a participar en 

él. Así pues, creados a imagen y semejanza de Dios amor, sólo podemos comprendernos a nosotros 

mismos en la acogida del Verbo y en la docilidad a la obra del Espíritu Santo. (6) 

 

2. Analogía de la Palabra de Dios. 

En la Iglesia se venera tanto la Sagrada Escritura, aunque la fe cristiana no es una «religión del Libro»: el 

cristianismo es la «religión de la Palabra de Dios», no de «una palabra escrita y muda, sino del Verbo 

encarnado y vivo». Por consiguiente, la Escritura ha de ser proclamada, escuchada, leída, acogida y vivida 

como Palabra de Dios, en el seno de la Tradición apostólica, de la que no se puede separar. (7) 

 

3. Realismo de la Palabra. 

Quien conoce la Palabra divina conoce también plenamente el sentido de cada criatura. La Palabra de Dios 

nos impulsa a cambiar nuestro concepto de realismo: realista es quien reconoce en el Verbo de Dios el 

fundamento de todo. De esto tenemos especial necesidad en nuestros días, en los que muchas cosas en las 

que se confía para construir la vida, en las que se siente la tentación de poner la propia esperanza, se 

demuestran efímeras. Antes o después, el tener, el placer y el poder se manifiestan incapaces de colmar las 

aspiraciones más profundas del corazón humano. En efecto, necesita construir su propia vida sobre 

cimientos sólidos, que permanezcan incluso cuando las certezas humanas se debilitan. (10) 

 

4. Es muy hermoso ver cómo todo el Antiguo Testamento se nos presenta ya como historia en la que Dios 

comunica su Palabra. En efecto, «hizo primero una alianza con Abrahán (cf. Gn 15,18); después, por 

medio de Moisés (cf. Ex 24,8), la hizo con el pueblo de Israel, y así se fue revelando a su pueblo, con 

obras y palabras, como Dios vivo y verdadero. De este modo, Israel fue experimentando la manera de 

obrar de Dios con los hombres, la fue comprendiendo cada vez mejor al hablar Dios por medio de los 

profetas, y fue difundiendo este conocimiento entre las naciones. (10) 

 

5. Cristología de la Palabra. 

La Palabra eterna, que se expresa en la creación y se comunica en la historia de la salvación, en Cristo se 

ha convertido en un hombre «nacido de una mujer» (Ga 4,4). La Palabra aquí no se expresa 

principalmente mediante un discurso, con conceptos o normas. Aquí nos encontramos ante la persona 

misma de Jesús. Su historia única y singular es la palabra definitiva que Dios dice a la humanidad. Así se 

entiende por qué «no se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el 

encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una 

orientación decisiva». La renovación de este encuentro y de su comprensión produce en el corazón de los 

creyentes una reacción de asombro ante una iniciativa divina que el hombre, con su propia capacidad 

racional y su imaginación, nunca habría podido inventar. Se trata de una novedad inaudita y humanamente 

inconcebible: «Y la Palabra se hizo carne, y acampó entre nosotros» (Jn1,14a). Esta expresión no se 

refiere a una figura retórica sino a una experiencia viva. La narra san Juan, testigo ocular: «Y hemos 

contemplado su gloria; gloria propia del Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad» (Jn1,14b). La 

fe apostólica testifica que la Palabra eterna se hizo Uno de nosotros. LaPalabra divina se expresa 

verdaderamente con palabras humanas. (11) 
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6. Ahora, la Palabra no sólo se puede oír, no sólo tiene una voz, sino que tiene un rostro que podemos ver: 

Jesús de Nazaret... Jesús, en su perfecta humanidad, realiza la voluntad del Padre en cada momento; Él 

escucha su voz y la obedece con todo su ser; él conoce al Padre y cumple su palabra (cf. Jn8,55); nos 

cuenta las cosas del Padre (cf. Jn 12,50); «les he comunicado las palabras que tú me diste» (Jn17,8). (12) 

 

7. En el misterio pascual se cumplen «las palabras de la Escritura, o sea, esta muerte realizada "según las 

Escrituras" es un acontecimiento que contiene en sí un logos, una lógica: la muerte de Cristo atestigua que 

la Palabra de Dios se hizo "carne", "historia" humana». También la resurrección de Jesús tiene lugar «al 

tercer día según las Escrituras»: ya que, según la interpretación judía, la corrupción comenzaba después 

del tercer día, la palabra de la Escritura se cumple en Jesús que resucita antes de que comience la 

corrupción. En este sentido, san Pablo, transmitiendo fielmente la enseñanza de los Apóstoles (cf. 1 

Co 15,3), subraya que la victoria de Cristo sobre la muerte tiene lugar por el poder creador de la Palabra 

de Dios. Esta fuerza divina da esperanza y gozo: es éste en definitiva el contenido liberador de la 

revelación pascual. En la Pascua, Dios se revela a sí mismo y la potencia del amor trinitario que aniquila 

las fuerzas destructoras del mal y de la muerte. (13). 

 

8. Dimensión escatológica de la Palabra. 

La Iglesia expresa su conciencia de que Jesucristo es la Palabra definitiva de Dios; él es «el primero y el 

último» (Ap 1,17). Él ha dado su sentido definitivo a la creación y a la historia; por eso, estamos llamados 

a vivir el tiempo, a habitar la creación de Dios dentro de este ritmo escatológico de la Palabra; «la 

economía cristiana, por ser la alianza nueva y definitiva, nunca pasará; ni hay que esperar otra revelación 

pública antes de la gloriosa manifestación de Jesucristo nuestro Señor. (14) 

 

9. La Palabra de Dios y el Espíritu Santo. 

La Palabra de Dios, pues, se expresa con palabras humanas gracias a la obra del Espíritu Santo. La misión 

del Hijo y la del Espíritu Santo son inseparables y constituyen una única economía de la salvación. El 

mismo Espíritu que actúa en la encarnación del Verbo, en el seno de la Virgen María, es el mismo que 

guía a Jesús a lo largo de toda su misión y que será prometido a los discípulos. El mismo Espíritu, que 

habló por los profetas, sostiene e inspira a la Iglesia en la tarea de anunciar la Palabra de Dios y en la 

predicación de los Apóstoles; es el mismo Espíritu, finalmente, quien inspira a los autores de las Sagradas 

Escrituras. (15) 

 

10. Tradición y Escritura. 

La Tradición viva es esencial para que la Iglesia vaya creciendo con el tiempo en la comprensión de la 

verdad revelada en las Escrituras; en efecto, «la misma Tradición da a conocer a la Iglesia el canon de los 

libros sagrados y hace que los comprenda cada vez mejor y los mantenga siempre activos». En definitiva, 

es la Tradición viva de la Iglesia la que nos hace comprender de modo adecuado la Sagrada Escritura 

como Palabra de Dios. Aunque el Verbo de Dios precede y trasciende la Sagrada Escritura, en cuanto 

inspirada por Dios, contiene la palabra divina (cf. 2 Tm 3,16) «en modo muy singular». (17) 

 

11. Sagrada Escritura, inspiración y verdad. 

Un concepto clave para comprender el texto sagrado como Palabra de Dios en palabras humanas es 

ciertamente el de inspiración. También aquí podemos sugerir una analogía: así como el Verbo de Dios se 

hizo carne por obra del Espíritu Santo en el seno de la Virgen María, así también la Sagrada Escritura nace 

del seno de la Iglesia por obra del mismo Espíritu. La Sagrada Escritura es «la Palabra de Dios, en cuanto 

escrita por inspiración del Espíritu Santo».[66] De ese modo, se reconoce toda la importancia del autor 

humano, que ha escrito los textos inspirados y, al mismo tiempo, a Dios como el verdadero autor. (...) los 

libros inspirados enseñan la verdad: «Como todo lo que afirman los hagiógrafos, o autores inspirados, lo 

afirma el Espíritu Santo, se sigue que los libros sagrados enseñan sólidamente, fielmente y sin error la 

verdad que Dios hizo consignar en dichos libros para salvación nuestra. Por tanto, "toda la Escritura, 

inspirada por Dios, es útil para enseñar, reprender, corregir, instruir en la justicia; para que el hombre de 

Dios esté en forma, equipado para toda obra buena" (2 Tm 3,16-17 gr.)». (19) 
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12. Dios Padre, fuente y origen de la Palabra. 

Dios, fuente de la revelación, se manifiesta como Padre en el Hijo «Logos hecho carne» (cf. Jn1,14), que 

vino a cumplir la voluntad del que lo había enviado (cf. Jn 4,34), y lleva a término la educación divina del 

hombre, animada ya anteriormente por las palabras de los profetas y las maravillas realizadas tanto en la 

creación como en la historia de su pueblo y de todos los hombres. La revelación de Dios Padre culmina 

con la entrega por parte del Hijo del don del Paráclito (cf. Jn 14,16), Espíritu del Padre y del Hijo, que nos 

guía «hasta la verdad plena» (Jn16,13). (20) 

 

13. Llamados a entrar en la Alianza con Dios. 

Al subrayar la pluriformidad de la Palabra, hemos podido contemplar que Dios habla y viene al encuentro 

del hombre de muy diversos modos, dándose a conocer en el diálogo. (...) El misterio de la Alianza 

expresa esta relación entre Dios que llama con su Palabra y el hombre que responde, siendo claramente 

consciente de que no se trata de un encuentro entre dos que están al mismo nivel; lo que llamamos 

Antigua y Nueva Alianza no es un acuerdo entre dos partes iguales, sino puro don de Dios. Mediante este 

don de su amor, supera toda distancia y nos convierte en sus «partners», llevando a cabo así el misterio 

nupcial de amor entre Cristo y la Iglesia. En esta visión, cada hombre se presenta como el destinatario de 

la Palabra, interpelado y llamado a entrar en este diálogo de amor mediante su respuesta libre. (22) 

 

14. Dios escucha al hombre y responde a sus interrogantes. 

En este diálogo con Dios nos comprendemos a nosotros mismos y encontramos respuesta a las cuestiones 

más profundas que anidan en nuestro corazón. La Palabra de Dios, en efecto, no se contrapone al hombre, 

ni acalla sus deseos auténticos, sino que más bien los ilumina, purificándolos y perfeccionándolos. Qué 

importante es descubrir en la actualidad que sólo Dios responde a la sed que hay en el corazón de todo ser 

humano. (23) 

 

15. Dialogar con Dios mediante sus palabras. 

La Palabra divina nos introduce a cada uno en el coloquio con el Señor: el Dios que habla nos enseña 

cómo podemos hablar con Él. (24) 

 

16. Palabra de Dios y fe. 

La respuesta propia del hombre al Dios que habla es la fe. En esto se pone de manifiesto que «para acoger 

la Revelación, el hombre debe abrir la mente y el corazón a la acción del Espíritu Santo que le hace 

comprender la Palabra de Dios, presente en las sagradas Escrituras». (25) 

 

17. El pecado como falta de escucha a la Palabra de Dios. 

Con mucha frecuencia, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, encontramos la descripción del 

pecado como un no prestar oído a la Palabra, como ruptura de la Alianza y, por tanto, como la cerrazón 

frente a Dios que llama a la comunión con él. (26) 

 

18. Las páginas "oscuras" de la Biblia. 

La revelación se acomoda al nivel cultural y moral de épocas lejanas y, por tanto, narra hechos y 

costumbres como, por ejemplo, artimañas fraudulentas, actos de violencia, exterminio de poblaciones, sin 

denunciar explícitamente su inmoralidad; esto se explica por el contexto histórico, aunque pueda 

sorprender al lector moderno, sobre todo cuando se olvidan tantos comportamientos «oscuros» que los 

hombres han tenido siempre a lo largo de los siglos, y también en nuestros días. (42) 

 

19. La Iglesia acoge la Palabra. 

El Señor pronuncia su Palabra para que la reciban aquellos que han sido creados precisamente «por 

medio» del Verbo mismo. «Vino a su casa» (Jn1,11): la Palabra no nos es originariamente ajena, y la 

creación ha sido querida en una relación de familiaridad con la vida divina. (50) 

 

20. Contemporaneidad de Cristo en la vida de la Iglesia. 
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La relación entre Cristo, Palabra del Padre, y la Iglesia no puede ser comprendida como si fuera solamente 

un acontecimiento pasado, sino que es una relación vital, en la cual cada fiel está llamado a entrar 

personalmente. En efecto, hablamos de la presencia de la Palabra de Dios entre nosotros hoy: «Y sabed 

que yo estoy con vosotros todos los días, hasta al fin del mundo» (Mt 28,20). (51) 

 

 

21. La Palabra de Dios en la sagrada liturgia. 

Al considerar la Iglesia como «casa de la Palabra», se ha de prestar atención ante todo a la sagrada 

liturgia. En efecto, este es el ámbito privilegiado en el que Dios nos habla en nuestra vida, habla hoy a su 

pueblo, que escucha y responde. Todo acto litúrgico está por su naturaleza empapado de la Sagrada 

Escritura. (...) la Iglesia siempre ha sido consciente de que, en el acto litúrgico, la Palabra de Dios va 

acompañada por la íntima acción del Espíritu Santo, que la hace operante en el corazón de los fieles. (...) 

Así pues, es necesario entender y vivir el valor esencial de la acción litúrgica para comprender la Palabra 

de Dios. (52) 

 

22. Sagrada Escritura y sacramentos. 

En la relación entre Palabra y gesto sacramental se muestra en forma litúrgica el actuar propio de Dios en 

la historia a través del carácter performativo de la Palabra misma. En efecto, en la historia de la salvación 

no hay separación entre lo que Dios dice y lo que hace; su Palabra misma se manifiesta como viva y eficaz 

(cf. Hb 4,12), como indica, por lo demás, el sentido mismo de la expresión hebrea dabar. (53) 

 

23. Palabra de Dios y Eucaristía. 

Palabra y Eucaristía se pertenecen tan íntimamente que no se puede comprender la una sin la otra: la 

Palabra de Dios se hace sacramentalmente carne en el acontecimiento eucarístico. La Eucaristía nos ayuda 

a entender la Sagrada Escritura, así como la Sagrada Escritura, a su vez, ilumina y explica el misterio 

eucarístico (...)  sin el reconocimiento de la presencia real del Señor en la Eucaristía, la comprensión de la 

Escritura queda incompleta. (55) 

 

24. Sacramentalidad de la Palabra. 

La Palabra de Dios se hace perceptible a la fe mediante el «signo», como palabra y gesto humano. La fe, 

pues, reconoce el Verbo de Dios acogiendo los gestos y las palabras con las que Él mismo se nos presenta. 

El horizonte sacramental de la revelación indica, por tanto, la modalidad histórico salvífica con la cual el 

Verbo de Dios entra en el tiempo y en el espacio, convirtiéndose en interlocutor del hombre, que está 

llamado a acoger su don en la fe. De este modo, la sacramentalidad de la Palabra se puede entender en 

analogía con la presencia real de Cristo bajo las especies del pan y del vino consagrados. Cristo, realmente 

presente en las especies del pan y del vino, está presente de modo análogo también en la Palabra 

proclamada en la liturgia. (56) 

 

25. Lectura orante de la Sagrada Escritura y "lectio divina". 

Es necesario insistir en la exigencia de un acercamiento orante al texto sagrado como factor fundamental 

de la vida espiritual de todo creyente, en los diferentes ministerios y estados de vida, con particular 

referencia a la lectio divina. En efecto, la Palabra de Dios está en la base de toda espiritualidad 

auténticamente cristiana. (...) Es una palabra que se dirige personalmente a cada uno, pero también es una 

Palabra que construye comunidad, que construye la Iglesia. Por tanto, hemos de acercarnos al texto 

sagrado en la comunión eclesial. En efecto, «es muy importante la lectura comunitaria, porque el sujeto 

vivo de la Sagrada Escritura es el Pueblo de Dios, es la Iglesia... La Escritura no pertenece al pasado, dado 

que su sujeto, el Pueblo de Dios inspirado por Dios mismo, es siempre el mismo. Así pues, se trata 

siempre de una Palabra viva en el sujeto vivo.  En esta perspectiva, la lectura de la Palabra de Dios nos 

ayuda en el camino de penitencia y conversión, nos permite profundizar en el sentido de la pertenencia 

eclesial y nos sustenta en una familiaridad más grande con Dios. (86-87) 

 

26. Anunciar al mundo el "logos" de la esperanza. 
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Lo que la Iglesia anuncia al mundo es el Logos de la esperanza (cf. 1 P 3,15); el hombre necesita la «gran 

esperanza» para poder vivir el propio presente, la gran esperanza que es «el Dios que tiene un rostro 

humano y que nos ha amado hasta el extremo (Jn13,1)». Por eso la Iglesia es misionera en su esencia. No 

podemos guardar para nosotros las palabras de vida eterna que hemos recibido en el encuentro con 

Jesucristo: son para todos, para cada hombre. (91) 

 

 

27. De la Palabra de Dios surge la misión de la Iglesia. 

La novedad del anuncio cristiano es la posibilidad de decir a todos los pueblos: «Él se ha revelado. Él 

personalmente. Y ahora está abierto el camino hacia Él. La novedad del anuncio cristiano no consiste en 

un pensamiento sino en un hecho: Él se ha revelado». (...) Es necesario, pues, redescubrir cada vez más la 

urgencia y la belleza de anunciar la Palabra para que llegue el Reino de Dios, predicado por Cristo mismo. 

(92-93) 

 

28. Todos los bautizados responsables del anuncio. 

Ningún creyente en Cristo puede sentirse ajeno a esta responsabilidad que proviene de su pertenencia 

sacramental al Cuerpo de Cristo. Se debe despertar esta conciencia en cada familia, parroquia, comunidad, 

asociación y movimiento eclesial. La Iglesia, como misterio de comunión, es toda ella misionera y, cada 

uno en su propio estado de vida, está llamado a dar una contribución incisiva al anuncio cristiano. (94) 

 

29. Palabra de Dios y testimonio cristiano. 

El testimonio cristiano comunica la Palabra confirmada por la Escritura. La Escritura, a su vez, explica el 

testimonio que los cristianos están llamados a dar con la propia vida. (...) No hay evangelización 

verdadera, mientras no se anuncie el nombre, la doctrina, la vida, las promesas, el reino, el misterio de 

Jesús de Nazaret, Hijo de Dios». (98) 

 

30. Palabra de Dios y compromiso por la justicia en la sociedad. 

La Palabra de Dios impulsa al hombre a entablar relaciones animadas por la rectitud y la justicia; da fe del 

valor precioso ante Dios de todos los esfuerzos del hombre por construir un mundo más justo y más 

habitable. (100) 

  

31. Nueva evangelización y nueva escucha. 

Redescubrir el puesto central de la Palabra divina en la vida cristiana nos hace reencontrar de nuevo así el 

sentido más profundo de lo que el Papa Juan Pablo II ha pedido con vigor: continuar la missio ad gentes y 

emprender con todas las fuerzas la nueva evangelización, sobre todo en aquellas naciones donde el 

Evangelio se ha olvidado o padece la indiferencia de cierta mayoría a causa de una difundida 

secularización. Que el Espíritu Santo despierte en los hombres hambre y sed de la Palabra de Dios y 

suscite entusiastas anunciadores y testigos del Evangelio. (122) 

 

32. La Palabra y la alegría. 

En la Palabra de Dios, también nosotros hemos oído, visto y tocado el Verbo de la Vida. Por gracia, 

hemos recibido el anuncio de que la vida eterna se ha manifestado, de modo que ahora reconocemos estar 

en comunión unos con otros, con quienes nos han precedido en el signo de la fe y con todos los que, 

diseminados por el mundo, escuchan la Palabra, celebran la Eucaristía y dan testimonio de la caridad. La 

comunicación de este anuncio -nos recuerda el apóstol Juan- se nos ha dado «para que nuestra alegría sea 

completa» (1 Jn 1,4). (123) 

 

33. "Mater Verbi" et "Mater laetitiae" 

Jesús muestra la verdadera grandeza de María, abriendo así también para todos nosotros la posibilidad de 

esa bienaventuranza que nace de la Palabra acogida y puesta en práctica. Por eso, recuerdo a todos los 

cristianos que nuestra relación personal y comunitaria con Dios depende del aumento de nuestra 

familiaridad con la Palabra divina. (124) 


